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Mucha tierra y poca gente: un nuevo balance
historiográfico de la historia rural platense

(1750-1850)

Juan Carlos Garavaglia y Jorge Gelman

1. INTRODUCCiÓN

Hace ya cuatro años finalizamos un artículo que fue publicado en inglés bajo
el título de "Rural History of the Rio de la Plata, 1600-1850: Results of a
Historiographical Renaissance"'; en él intentábamos hacer un primer balance del
estado de la producción histórica sobre estos temas en el último decenio. Acorda­
mos con los editores del Noticiario de Historia Agraria publicar una versión caste­
llana de ese trabajo, pero el tiempo transcurrido nos obliga hoya rehacer completa­
mente aquel estudio original a efectos de poder incorporar el cúmulo creciente de
nuevas publicaciones y renovados enfoques sobre el tema.

Además, siendo Historia Agraria una publicación no especializada en Amé­
rica Latina, nos limitaremos a examinar solo algunos aspectos de la producción de
los últimos años relacionada con la historia agraria del período, sin insistir en varios
de los temas y autores que ya hemos tratado en el artículo anterior (a él remitimos
al lector particularmente interesado en profundizar su conocimiento del área), ha­
ciendo especial hincapié ahora en los nuevos horizontes abiertos recientemente y,
en especial, aquellos referidos a la primera mitad del siglo XIX. Este balance se
referirá centralmente a la campaña de Buenos Aires, área que ha concentrado la
mayor cantidad de esfuerzos en los últimos años. En la medida que sea posible
ampliaremos el marco geográfico para abarcar otros espacios del área que pode-
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mas considerar latu senso "pampeana": esa región iberoamericana que constituyó,
según la terminología de Alfred Crosby, una de las "Nuevas Europas" [Crosby
1988]. Es decir, un inmenso espacio escasamente poblado y ecológicamente ideal
para la producción de cereales y oleaginosas y apto para la cría de ganado euro­
peo.

La historiografía dominante de este vasto espacio nos mostraba una imagen
monótona y a su vez curiosa: la cría extensiva de ganado vacuno, controlada par
grandes estancieros cuya preocupación central era someter a salario a unos esca­
sos varones deambulantes, los gauchos [gaúchos en portugués]. No había agri­
cultura, ni familia, ni pequeños productores, como en otros lugares de América. Por
otra parte esta visión del mundo agrario regional se complementaba perfectamente
con una historia enfocada hacia los mercados externos (éstos se van ampliando, en
el siglo XVIII y sobre todo, en la primer mitad del XIX, para los derivados pecuarios)
y con la percepcíón de un estado, primero el colonial y más aún el independiente,
que habría representado fielmente los intereses de los grandes ganaderos.

Esta visión de la historia regional ha empezado a cambiar bastante radical­
mente en los últimos 10-15 años. De estos cambios y de las nuevas perspectivas
de investigación intentaremos dar cuenta en estas breves páqinas".

2. POBLACiÓN Y ESPACIO

El estudio de la población fue, sin lugar a dudas, uno de los elementos que
mayor influencia tuvieron en alterar sensiblemente la visión tradicional de la historia
regional. Lejos de hallar a los "gauchos" solitarios vagando libres en la pradera, los
censos y registros parroquiales nos mostraron una realidad que, en algunos aspec­
tos, se asemejaba a la del resto del mundo rural iberoamericano y, en otros, difería
claramente. La cantidad de trabajos sobre este tema es quizás el mejor indicador
del papel central que él ha tenido en esta renovación historiográfica [Moreno 1989
y 1993; André et alli 1990; Garavaglia 1993a y 1993b; Gelman 1992b y 1996b;
Canedo 1993a; Mateo 1991 y 1993c; García Belsunce 1992; Contente 1993; Osario
1995; Ciliberto 1997; García, 1997; Dupuy, 1997; Schmit 1996; Mascioli 1997]4

Es decir, las planicies que van desde Rio Grande do Sul, en el Brasil, hasta lo que hoy
es el sur de la provincia argentina de Córdoba, incluyendo casi toda la de Buenos Aires,
gran parte del actual Litoral argentino y el Uruguay.
El desarrollo historiográfico es bastante diverso en este amplio espacio. Para dar sólo un
ejemplo en el caso del sur del Brasil, recientemente se comienza a reevaluar esta historia
[vg. Gutfreind 1995]. No sucede otro tanto con la historia agraria de las regiones centrales
de la ex-colonia portuguesa, donde desde hace varios años ha habido cambios importan­
tes en las perspectivas historiográficas. Estas perspectivas, antes centradas exclusiva­
mente en los complejos de plantación y los mercados externos, empezaron a revalorizar
la articulación de estos complejos con la economía y los mercados internos. Se destaca­
ron la multiplicidad de estrategias productivas, de pequeños y medianos productores,
vinculadas tanto a mercados locales como al exterior. Ver algunos ejemplos recientes en
Schwartz [1992], Teixeira Da Silva [1996], Linhares [1996], y Metcal! [1994].
Nuevamente en el caso de Brasil los mejores trabajos demográficos sobre fronteras se
refieren a regiones más centrales como Sao Paulo [Bacellar 1992, Metcalf 1994], que no
trataremos en este balance.
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Se trata de una población joven, con cifras cercanas al 50% en edades
menores a los 20 años, conformada en su mayoría por familias de tipo nuclear, de
tamaño reducido, como suele ser común en situaciones con acceso fluido a la
tierra. Este último factor, permite una independencia temprana de las parejas, que
se constituyen como familias independientes, al acceder a una parcela. Por supues­
to, el hecho de que las familias sean nucleares no debe hacernos olvidar el fenó­
meno de la "horizontalidad", que las fuentes -yen especial, los censos nominativos­
permiten descubrir a partir del estudio de los apellidos (dando como resultado,
entonces, la existencia de "redes de familias nucleares" que viven en forma
espacialmente próxima). Esto, parece obvio decirlo, refuerza, junto a los vínculos
de paisanaje -producto de las migraciones- las relaciones de solidaridad campesina
[Mateo 1997; Garavaglia 1997a].

El fenómeno migratorio, es decir el análisis de los flujos que llegaban desde
el Tucumán- y el Alto Litoral" hacia la región pampeana y su extensión en la longue
durée, fue uno de los aspectos más novedosos que surgió a partir de los nuevos
estudios [Farberman 1991, 1995a y 1995b; Garavaglia y Wentzel 1988, Mateo 1993a;
Garavaglia 1997b]. Es asi como comienzan a aparecer fenómenos que no habían
sido estudiados para los migrantes internos de la época, como cadenas migrato­
rias, estructuras familiares en las áreas de origen, preferencias matrimoniales, etc.
Estos migrantes estacionales y permanentes, permiten entender también, el impor­
tante crecimiento demográfico rioplatense, que en parte es natural (sobre todo por
las bajas edades al matrimonio de las mujeres), pero también, resultado de la
incorporación sostenida de población externa a la región.

Este flujo humano constante permite explicarnos también muchos elementos
culturales aportados por sociedades campesinas mestizas que hundían sus raíces
en el más viejo pasado de las regiones de origen -yen muchos casos, en las
culturas prehispánicas del área tucumana y litoraleña; algunos de esos elementos
culturales pervivieron en la sociedad rural más allá de la irrupción de la inmigración
europea desde mediados del XIX. Técnicas e instrumentos agrícolas, hábitos
alimentarios, formas de reciprocídad campesina, música, bailes, tradiciones orales
y concepciones religiosas serán algunos de los legados que esta población traeria
en sus alforjas. Por otro lado, la historia de las luchas sociales en las áreas de
orígen de los migrantes, no puede ser entendida totalmente sin tomar en cuenta
esta "válvula de escape" constituída por las constantes migraciones. De este modo,
comienza a tejerse una historia social del mundo rural que va bastante más allá de
los límites estrictos de la región pampeana.

Otro hecho de gran interés surge de los primeros estudios serios que tene­
mos sobre la mortalidad, natalidad y legitimidad en la campaña durante la primera

Las actuales provincias argentinas de Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja, Tucumán, San­
tiago del Estero y Córdoba; en todas ellas y en forma variada, la influencia de las antiguas
culturas prehispánicas andinas fue muy grande.
Areas de influencia de la cultura mestiza e indígena guarani constituídas por el actual
Paraguay y las provincias argentinas de Corrientes y Misiones.
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mitad del siglo XIX basados en los archivos parroquiales y los censos [Alvarez y
Miguez 1989; Silvano y Tuis 1989; Mateo 1993b y 1996] La difusión enorme de las
uniones consensuales y los nacimientos ilegítimos confirma lo que ya sabemos para
muchas regiones americanas durante la colonia y el siglo XIX. Por otro lado, el
régimen demográfico plantea semejanzas con otras grandes areas de frontera clá­
sica en tierras nuevas, tal el caso de América del Norte. Esto nos ha llevado a
rediscutir el carácter de la frontera rioplatense del siglo XIX, alejandónos de esa
imagen de ocupación del espacio realizada casi exclusivamente por vacunos y no
por hombres y mujeres.. En efecto, si recordamos el texto de un estudio clásico
sobre la frontera [Cortés Conde 1968] y lo confrontamos con nuestros conocimientos
actuales sobre el tema, vemos el apreciable camino que hemos recorrido en este
sentido, mostrándonos una dinámica fronteriza bastante más "turneriana" que lo
que se suponía'. Frontera móvil y que va delineándose por áreas y períodos diver­
sos en el transcurso del siglo que estamos analizando [Banzato y Quintero 1992;
Mateo 1993a; Mayo y Latrubesse 1993; Garavaglia 1997c; Canedo 1997]

En relación con la frontera indígena en el área rioplatense, una serie de
estudios están ahora mostrando algunos aspectos que nos eran completamente
desconocidos de la vida económica y social de las sociedades indígenas pampeanas,
de su relación con la frontera y de los contactos interétnicos en ese ámbito, ampliando
(y sobre todo, contrastando) considerablemente la visión tradicional sobre el tema.
l.a frontera ya no aparece sólo como una línea divisoria y de guerra con grupos
indigenas que deambulaban por un "desierto", sino como un espacio permeable,
de contacto, de comercio, de migración, aunque también de lucha y peligro [Man­
drini 1986, 1987 Y 1993; Palermo 1988; Bustos 1993; Silvia Rallo 1994 y 1996; Ortelli
1996].

3. PRODUCCiÓN Y RELACIONES PRODUCTIVAS.

Hoy se admite la existencia de una producción agraria bastante diversificada
en el conjunto del espacio que consideramos. En donde se veía ayer solo una
explotación extensiva de vacunos [Levene 1927/28; Barrán y Nahum 1963; Sala et
elli 1967; Giberti 1974], se dibuja ahora la realidad de una economía agraria en la
cual la variada explotación pecuaria (vacunos con destino diverso, equinos, mulares,
ovinos ...) se acompaña casi siempre de cinturones y manchones agrícolas, basa­
dos fundamentalmente, pero no exclusivamente, en el trigo [Garavaglia 1985 y

1989; Gelman 1989b y 1992b; Amaral y Ghio 1995; García Belsunce 1988; Canedo
1993b; Di Stefano 1988; Fradkin 1992; Gutfreind 1995; Medeiros 1984; Osario 1995].

Que Cortés Conde pensara en 1968 que no había habido población humana en la fron­
tera, era comprensible dado lo que sabíamos en aquellos años de ese problema; pero,
en un libro publícado en 1997, el autor, insiste en que "Las nuevas tierras fueron ocupa­
das 'pobladas' por vacunos que eran de hecho los personajes de la frontera, porque en
las condiciones de entonces no había otra explotación rentable. En la Argentina la palabra
'poblar' se utilizó entonces para poblar con ganado." [CORTÉS CONDE, 1997].
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Acompañando esta creciente complejidad, descubrimos asimismo que los
tipos de unidades productivas estaban muy lejos de agotarse en la monolítica
"estancia"8 ganadera. Hoy también está claramente establecida la variedad de las
unidades de producción que abarcan desde la pequeña explotación campesina
(sea ésta de pastores como de agricultores) a la gran propiedad, pasando por una
gama muy amplia de tamaños y vocacíones productivas [Mayo y Fernández 1993;
Mayo 1995; Gelman 1989a y 1992b; Garavaglia 1993c, 1993d, 1993e; Fradkin 1996a;
Osario 1995]. Esta realidad se prolonga hasta la ruptura del vínculo colonial e,
incluso, llega hasta fines del período, según muestran varios estudios microrregio­
nales. Falta, sin embargo, una visión de conjunto sobre la cuestión en los años 1850
[Mateo 1993c; Infesta 1994; Gelman 1996a y 1996b; Schmit 1996; Canedo 1997].

Por supuesto que las grandes estancias existieron, tanto en el período colo­
nial como en el independiente y algunos estudios hacen hincapié en diversos ejem­
plos [Tarragó 1994; Birocco 1996; Garavaglia 1995a]. De todos modos, hacia fines
del siglo XVIII, como demuestran algunos trabajos realizados a partir de los inventa­
rios [Mayo y Fernández 1993; Mayo 1991 y 1995; Garavaglia 1993c] la mayoría de
las estancias, eran apenas modestas explotaciones, con unas pocas excepciones,
sobre todo en la Banda Oriental" o en regiones de reciente colonización como Entre
Ríos [Mayo y Latrubesse 1996]. Sin duda que la elite colonial hay que buscarla en
otro lado, no en la campaña. Hay algunas grandes estancias propiedad de unos
pocos miembros de la elite porteña, pero resulta evidente -analizando las activi­
dades de estos personajes- que su pertenencia a la elite no se fundaba en su
actividad agropecuaria, sino en el comercio y en su participación en el poder
político, síendo en todo caso la actividad rural un complemento a la diversificación
de sus actividades principales [Socolow 1978, Fradkin 1993a, Gelman 1996c, Moutou­
kias 1992].

En el período independiente no hay dudas sobre el crecimiento del poder y
el prestigio de los grandes hacendados. Los más grandes de éstos, según las
aptitudes productivas de la época y el lugar- parecen haber sido un poco más de
un puñado, estableciéndose entre éstos y los restantes una brecha bastante mar­
cada [Gelman 1996a, 1996b y 1997a; Schmit 1996]. Además, la cristalización de una
ideología claramente en favor de los hacendados parece haber sido menos rápida
que lo usualmente admitido, como también resulta menos evidente la identificación
total del estado con una clase social todavía en proceso de constitución [Halperín
1992, Gelman 1997b]. En este sentido, el lento proceso de conformación de una
nueva clase dirigente en el Rio de la Plata y su relación con la categoría

Este uso de la palabra estancia es un americanismo. Entrecomillamos aqui, pues ésta no
recibió su carta de nobleza como "gran propiedad" sino hacia fines del período que
estamos analizando; hasta ese momento era casi siempre sinónimo de explotación gana­
dera, independientemente de su tamaño, reservándose para los grandes propietarios el
nombre de "hacendados" [fazendeiros en portugués] como ocurría en casi toda América
ibérica.
"Banda Oriental" era el nombre que se daba al territorio de la actual República del Uru­
guay.
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socioprofesional de "estanciero" o "hacendado", está comenzando a ser reevaluado
[Fradkin 1993b y 1996b]. Estos últimos estudios nos muestran, una vez más, que
de una agrupación estadística a una clase dominante, hay siempre un largo camino
analítico por recorrer.

En la primera mitad del siglo XIX, aunque un puñado de grandes hacenda­
dos empieza a tener un peso importante en el control del stock ganadero, desde
el punto de vista social, seguirá predominando el pequeño productor, el campesi­
no. ¿Qué entendemos por campesino, en el contexto peculiar rioplatense? La de­
finición de lo que engloba este concepto es sin duda muy difícil, ya que, en primer
lugar, comprende a distintos tipos sociales y en cierto sentido, vocaciones produc­
tivas diferentes. Hay campesinos agricultores y campesinos pastores de vacunos y
ovinos (en gran parte, estos últimos también son agricultores -en el sentido restrin­
gido de la palabra, es decir productores de vegetales- pero, a la inversa, no todos
los agricultores son a la vez pastores). Si los agricultores "puros" se dedican en
especial al trigo, los pastores producen novillos y ovinos para el mercado de las
ciudades, cueros para exportar, leche, lana y, cuando la ocasión se presenta, trigo.

Un rasgo básico de este productor campesino es que se basa esencialmente
en la utilización de mano de obra familiar. En lo esencial, no recurre al mercado
para cubrir sus necesidades de mano de obra. En general, ocupan extensiones de
tierra modestas, aunque el derecho por el cual la ocupan es muy variado, desde
la propiedad legal, hasta diversas formas de arrendamiento, cuando no es la ocu­
pación mas o menos informal de terrenos baldíos. Estos campesinos pueden produ­
cir para el autoconsumo o, en buena medida, como ya señalamos, para los mer­
cados, pero en ambos casos actúan como productores de valores de uso. Aún
pasando por el mercado, el objetivo de sus ventas no es (no puede serlo en
general) la acumulación, sino la satisfacción de las necesidades de subsistencia de
su grupo familiar. De cualquier manera parece haber sido posible para algunos de
ellos escapar a esta lógica de autosubsistencia, a través de un cierto proceso de
acumulación. Creemos, que sin ser un rasgo característico, existía como posibi­
lidad, al menos para una pequeña parte de los mismos. Aunque esto es algo que
aún debe estudiarse con más detenimiento, ya tenemos ejemplos indudables en los
casos de San Isidro, Matanza y Flores, próximos al mercado cerealero de Buenos
Aires [Garavaglia 1993b; Contente 1993; Ciliberto 1996].

Como dijimos, la familia campesina rioplatense de fines de la época colonial
se dedica a muy diversas actividades. Desde la generalizada cría de aves de
corral, los cultivos de hortalizas y frutales, la cría de ganado vacuno y ovino y los
cereales. Dada la relativa facilidad de acceder a tierras fértiles -según lugares y
periodos que fueron variando- la constitución de la explotación campesina, depen­
día básicamente de la posibilidad de formar una familia y que la evolución del ciclo
familiar permitiera acceder a mano de obra sin tener que recurrir al mercado (por
supuesto también el recurso a terceras personas, emparentadas o no que se inte­
graran al grupo doméstico). Las peculiares condiciones de los mercados en este
período constituyen, de alguna manera, un fuerte aliciente al mantenimiento y desar-

35



Juan Carlos Garavaglia y Jorge Gelman

rollo de este modelo social. Como se ve, nuestra posición teórica acerca de la
cuestión campesina se acerca a la de un "chayanovismo" relativo, tal como lo ha
llamado R. Domínguez Martín en esta misma revista [Domínguez Martín 1992] y las
formas de acceso a la tierra ya descriptas, refuerzan algunos de estos aspectos
"chayanovianos" en el comportamiento de los campesinos rioplatenses.

¿Desaparecen los campesinos en el período independiente? Nada es menos
seguro y los censos que van desde los años treinta a los cincuenta lo muestran
claramente. Indudablemente hay un retroceso de la agricultura, por el doble efecto
de un corrimiento de la frontera (y por lo tanto, de las áreas "vacías" aptas para el
asentamiento de nuevas familias campesinas, alejándolas de los mercados internos
más importantes) y del establecimiento de nexos más fluídos con el mercado mundial,
hecho que posibilitó la importación de harina durante ciertos períodos. Sin embargo
hoy sabemos que en la campaña bonaerense del XIX surgen centros agrícolas muy
importantes (el partido de Lobos primero, luego Chivilcoy) y el proceso de creci­
miento de pequeños núcleos urbanos en la propia campaña genera cinturones
agrícolas a su alrededor; además, ya un clásico como Miran Burgin [Burgin 1960]
nos había mostrado algunos breves picos de exportaciones trigueras en el corazón
de este período. Por otro lado, hay un crecimiento indudable del sector de cam­
pesinos pastores y la creciente importancia del ovino -en su explotación se desarro­
llan una serie de mecanismos como la aparcería y la medianería que eran de vieja
tradición en el área- no hará sino reforzar ese proceso.

Las diferencias regionales debieron ser muy marcadas y algunos estudios
nos muestran diversos casos en el nuevo sur [Infesta 1994; Gelman 1996a y 1996b],
en el oeste [Mateo 1993c], en el norte de vieja colonización [Canedo 1997], todos
en Buenos Aires, como también, en la nueva frontera abierta en Entre Ríos [Schmit
1996]. En ellos, observamos la compleja relación que se establece entre campesi­
nos labradores y campesinos pastores y los medianos y grandes propietarios. Y en
todos, con diversos grados de aproximación (el trabajo de Mariana Canedo sobre
San Nicolás es realmente excepcional en cuanto a la gran variedad de fuentes y
el detalle con que éstas nos permiten conocer la realidad agraria del período),
vemos que la no homología de las nociones de propiedad y explotación es un
fenómeno que se arrastra al menos hasta mediados del siglo XIX. Los estudios
recientes sobre los sistemas de arrendamiento permiten conocer mejor un aspecto
de este fenómeno [Fradkin 1992, 1995a, 1995b y 1996a; Birocco 1992].

En cuanto a la mano de obra de las estancias, ahora podemos explicar
ciertos fenómenos que antes eran ininteligibles, gracias a la comprensión del con­
texto exterior a la propia estancia. Ante todo, los establecimientos productivos gran­
des o medianos cuentan con un regular número de esclavos. El carácter de la
esclavitud como elemento de estabilidad y regularidad en la relaciones de produccion
agrarias rioplatenses es hoy algo mucho más evidente [Amaral 1987; Gelman 1989a;
Garavaglia 1993a y 1993c; Goldberg y Mallo 1993]. En el período posterior a 1810
(al menos en el área rioplatense, pues en Rio Grande do Sul la esclavitud siguió
existiendo hasta fines del XIX), el proceso de disolución de las relaciones esclavis-
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tas de producción durante la primera mitad del XIX, fue complejo y tuvo marchas
y contramarchas: un trabajo reciente nos muestra la importancia de los "libertos"!O
resultantes de las presas de corso durante la guerra con el Brasil y la cifras se
cuentan en miles de individuos [Crespi 1994 y 1996].

En el sur de Brasil, la presencia de población esclava siguió siendo muy
importante al menos hasta mediados del XIX (si, en 1814, representaban el 28.6%
de la población riograndense, en 1858 aún eran el 25%); pero estas cifras elevadas
parecen estar menos vinculadas al crecimiento estancieiro, que al de las charquea­
das! 1, los saladeros, en los que constituían la mano de obra principal. Esta actividad
conoció un importante retroceso en Río Grande, paralelo al de la población esclava,
durante la segunda mitad del siglo XIX, como consecuencia del encarecimiento de
los esclavos por las dificultades del tráfico, la caída de la demanda de charqui y
la competencia de los saladeros rioplatenses. Para 1887, los esclavos de esta
región no llegaban al 1% de su población [Cardoso 1977; Fragoso 1996; Schwartz
1992]

¿Pero, qué pasa con la mano de obra asalariada? La constatación del pre­
dominio de una población campesina en la campaña colonial, planteaba un gran
interrogante sobre la disponibilidad de mano de obra para la gran estancia, ante
la existencia de alternativas de subsistencia reales para la población rural Una
primera respuesta surgió al analizar los ciclos productivos del ganado vacuno y el
trigo, dado que el primero estaba más concentrado en grandes y medianas unida­
des de explotación, mientras el segundo lo estaba sobre todo en pequeñas parce­
las. Estos ciclos productivos aparecen como mayormente complementarios, permi­
tiendo de esta manera que integrantes de familias campesinas, ocupadas principal­
mente en el cultivo del cereal, pudieran contratarse durante una parte del año en
una estancia ganadera y de esta manera complementar los ingresos familiares, con
el salario. Incluso se ha podido constatar empíricamente este movimiento estacional
de campesinos que se transforman en peones y viceversa [Gelman 1989b; Garava­
glia 1997a].

Con todo estaba pendiente el problema del acceso de la estancia a mano de
obra más estable, y sobre todo la necesaria para cubrir las tareas en los meses de
la cosecha del trigo, cuando practicamente toda la población rural estaba abocada
a esta tarea (como ocurriría más tarde durante las marcaciones y castraciones de
ganado en los grandes establecimientos). Solucionar este problema parece haber
sido posible a fines de la época colonial, gracias a dos elementos: la importación
de esclavos africanos, como ya dijimos, y la llegada de migrantes libres de otras

La condición de liberto surge de la "ley de Libertad de Vientres" de 1813 que establece,
para el Rio de la Plata. la libertad -ba]o ciertas condiciones (la constitución de un sistema
de patronato sobre los libertos)- de los hijos de mujeres esclavas; idéntica ley (Leí do
Ventre Livre) fue promulgada en el imperio del Brasil, pero, casi 60 años más tarde, en
1871.
l.a palabra original char'ki es queshwa y se refiere a la carne salada y seca que se
preparaba en la época prehispánica en el área andina; la palabra pasó al castellano y al
portugués en gran parte de América del sur para referirse a la cecina.
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regiones, muchos de ellos varones solos, sin más alternativa que conchabarse",
por lo menos hasta que lograran hacer venir a sus familias o contrajeran matrimonio
en el lugar de llegada. Sobre esto nos han aclarado mucho los estudios sobre
población y familia que hemos comentado más arriba.

Todos los estudios realizados a partir de cuentas de establecimientos
agropecuarios coloniales y postcoloniales muestran, sin lugar a dudas, el predomi­
nio de relaciones salariales libres en la contratación de los peones [Amaral 1987;
Salvatore y Brown 1987; Gelman 1989a; Garavaglia 1995a; Perri 1996; Mayo 1995].
El "peonaje" por deudas como forma de sujeción del trabajador, tan difundido en
otras áreas americanas (como en México, por ejemplo), no parece haber existido
aquí con esas características y esto resulta obvio si volvemos a recordar el papel
que tuvo esa frontera móvil y su influencia en la oferta relativa de tierras fértiles.
Pese a todas estas evidencias empíricas, siguen existiendo autores que niegan este
hecho, más atentos a sus teorías sobre el pasado que a la realidad que aportan
los tozudos datos [Azcuy Ameghino 1996], pero volveremos más adelante sobre
este aspecto al hablar de la justicia rural. Lo poco que sabemos del período rosista,
nos muestra que, incluso para el propio Juan Manuel de Rosas 13, a pesar de la
férrea mano con que llevaba los negocios del Estado, las cosas no le resultaban
sencillas para imponer sistemas coactivos sobre los trabajadores de sus estancias
Aunque intentó durante un tiempo utilizar indígenas cautivos e incluso importar
trabajadores gallegos endeudados en la década del 40, éstos lograron con relativa
facilidad equipararse al resto de los trabajadores rurales y Rosas debía limitarse a
otorgar incentivos si quería conseguir peones y cubrir mal que bien sus nece­
sidades laborales [Salvatore 1993; Gelman 1997a].

4. MERCADOS

Disponemos de algunos trabajos detallados sobre los mercados pecuarios y
del trigo para la ciudad de Buenos Aires, así como dos estudios sobre el movimien­
to de los precios [Johnson 1990; Garavaglia 1991, 1994 Y 1995b]. Lo primero a
destacar es que el mercado de Buenos Aires, en contra de lo que se podia suponer
hace un tiempo, era un gran consumidor de pan y, por tanto, de trigo. Se calcula
que los gastos en el primer producto podían significar entre un 40 y un 50% del total
de la alimentación de la población urbana. En cuanto al mercado de la carne
vacuna, la ciudad era, a fines del siglo XVIII, uno de los mercados más ricos
relativos al consumo de proteínas animales de los que tengamos conocimiento, y
ello en el marco de una dieta compleja de la que comenzamos a tener ahora datos
más precisos [Johnson 1990; Perri 1997].

1? "conchabo" es un americanismo y en este contexto quiere decir "contratarse por un salario
o jornal".
Dictador rioplatense. gobernador de la Provincia de Buenos Aires entre 1831-1852 y gran
hacendado él mismo
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Por supuesto, la aparición de los saladeros -que consume animales gordos,
de igual modo que el abasto de la ciudad- traerá algunas tensiones en ese mer­
cado, pero la abundancia en carne vacuna y ovina seguirá siendo notable. Acerca
de los saladeros como unidades productivas, sólo tenemos un estudio detallado
que escapa temporalmente al periodo, referido a Entre Ríos [Machi 1969] y algunos
trabajos referidos al sur de Brasil [Corsetti 1983]. En todo caso la presencia de los
saladeros parece introducir algunos cambios en el trabajo en la campaña, donde
se dejará de faenar los animales que serán enviados en pie a esos establecimientos.
También los saladeros generarán una fuerte demanda de animales en el verano,
que anteriormente era un período de baja actividad en la estancia. Esto a su vez
pudo haber generado tensiones con la demanda de trabajo de la cosecha de trigo
que se realizaba en el verano.

Con respecto al mercado de los cueros, que fue durante todo el periodo, el
primer producto de exportación desde el Río de la Plata, sabemos bastante poco,
pero como estaban destinados fundamentalmente al exterior, la fluctuación de los
precios dependía de la exportación. No existiendo trabas legales para ello, estaba
sujeto a la disponibilidad de buques para transportarlos, y sobre todo a la paz
atlántica, que era bastante infrecuente en esta época. Carecemos de series de
precios locales del cuero, y de poco sirven las europeas, ya que es obvio, que
cuando allí estaban caros, debía suceder lo contrario en Buenos Aires o Montevi­
deo, por la imposibilidad de fletarlos y no por la caída en su oferta. Podemos
suponer que cuando las salidas de cueros de los puertos rioplatense eran bajas,
también lo serían sus precios, porque los cueros se amontonaban en las barracas
locales sin poder salir. Podía haber factores adicionales a la fluctuación del precio
del cuero, como una sequía prolongada o plagas, que mermaran la oferta en
períodos de comercio normal, o al contrario un flujo de cueros persistentemente
elevado; pero, estos parecen ser menos relevantes en la época tardocolonial que
la posibilidad concreta de exportar o no según el ritmo de las recurrentes guerras
europeas.

Conocemos bastante bien el movimiento de exportaciones de cueros del
puerto de Buenos Aires hasta 1802, que acompañaba los períodos de paz y guerra
[Moutoukias 1995; Pérez 1996] y estudios recientes dan cifras bastante seguras
acerca del origen de los cueros entrados a Buenos Aires para reexportar, como
sobre las cifras de exportaciones totales durante el período posterior a 1810 desde
ese puerto [Wentzel 1988; Rosal 1992, 1994, 1995 Y 1996]. Asimismo, contamos con
algunos datos cuantitativos para Buenos Aires y Montevideo tomados en conjunto
[Rosal y Schmit 1993].

En el caso de Rio Grande, su desarrollo agrario a fines del XVIII parece
ligado a los mercados internos del territorio brasileño: así desde 1750 a 1826 el
envío de mulas a Sao Paulo/Minas Geraes no cesa de crecer: desde 5.000 a 20.000
mulas al año a inicios del XIX. El destino del trigo parece haber sido, sobre todo,
el mercado de Rio -en 1787 por ej. 85.000 de las 105.000 arrobas producidas tienen
ese destino- y el desarrollo de las charqueadas, en la primer mitad del XIX, estaba
obviamente ligado a la alimentación esclava de Brasil [Schwartz 1992; Osario 1995;
Medeiros 1984].
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En lo que hace al tipo de relación de los diversos productores con los mer­
cados para el periodo colonial, sólo tenemos una primera aproximación, sobre la
región de Colonia en la Banda Oriental [Gelman 1993] y otro sobre el abasto de
carne porteño [Garavaglia 1994] Lo que se puede ver en Colonia es que tanto
grandes como pequeños productores participaban activamente en los mercados,
aunque con algunas diferencias apreciables. Los grandes estancieros en general
podían llegar directamente con su producción a los mercados más importantes,
mientras que los pequeños debían conformarse con venderla a intermediarios loca­
les, en general pulperos, desvinculados de la producción directa, y en muchos
casos habilitados por grandes comerciantes de Buenos Aires o Montevideo. En
cuanto al mercado porteño de la carne, la presencia de medianos y pequeños
ganaderos es dominante en el abasto de la ciudad al menos hasta fines de la
década del diez del siglo XIX y es muy probable que esta estructura de la oferta
no sufriese muchos cambios en las décadas siguientes. Esa estructura dispersa de
la oferta es congruente entonces con lo que hemos dicho acerca de la variedad de
sectores productivos rurales.

El problema del mercado de la tierra es ahora mejor conocido, al menos en
la banda occidental del área rioplatense. Antes se consideraba que estabámos
frente a una realidad agraria sin un auténtico mercado de la tierra [Cortés Conde
1978], pero, los últimos estudios nos han dado bastantes elementos para matizar
esa afirmación. Vemos así dibujarse por áreas geográficas y por períodos diversos
momentos de constitución de un mercado "imperfecto" (en el sentido en que solo
parcialmente los mecanismos de mercado dan acceso al uso de la tierra); la etapa
posterior a 1810 complica un poco más las cosas por efecto de la oferta estatal
(que se multiplica varias veces en algunas décadas), pero aquí las diferencias entre
las áreas al norte y al oeste de Buenos Aires y el nuevo sur -resultado del movi­
miento del expansión fronteriza de los años 1815/1832- deben haber sido notables
[Sabato 1989; Infesta 1986 y 1993; Garavaglia 1995b; Canedo 1997].

5. SOCIABILIDAD, JUSTICIA Y POLíTICA EN EL ÁMBITO RURAL

Hasta hace pocos años, este aspecto de los estudios rurales sobre el área
pampeana era practicamente inexistente, pues sobre esto tema se había escrito y
reflexionado muy poco y casi exclusivamente se había realizado desde el campo
del folklore. Y ello era lógico; si la pampa estaba solo recorrida por "gauchos"
díscolos y solteros, solo se podía hablar -y no siempre con la necesaria solidez- de
su música y sus canciones. Hoy, si bien no abundan los estudios específicos,
tenemos ya más elementos para avizorar un horizonte menos pobre. Donde había
un desierto, comenzamos a descubir una sociedad. Por otra parte, es en este
aspecto en el cual la influencia cultural de las migraciones desde el norte tucumano
y el alto litoral de los ríos Paran á y Uruguay debe haber dejado su huella más
duradera.

En el ámbito de la sociabilidad, algunos trabajos muestran la escasa impor­
tancia de las redes sociales y los lazos de reciprocidad en el mundo rural [Mateo
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1997; Garavaglia 1 corno así mismo el rol de las como espacios
de contactos sociales entre los pobladores dispersos en la campaña [Mayo 1995]
y el papel creciente que tendrán los poblados, a los que ya hicimos
mención, en relación al surgimiento de nuevas formas de sociabilidad [Cansanello
1994 y 1 Otros estudios permiten acercarnos a las diversas manifestaciones de
religiosidad popular y al papel de la cofradías y las formas de devoción más difun­
didas en el medio rural [Barra11995 y 1996],

En lo que hace a la relación entre la justicia rural y el control de la fuerza de
trabajo. ya tenemos una de estudios bastante considerables que se agregan
a algunos clásicos sobre este tema; vemos asi como la obligada contrapartida de
las alternativas que permitían a los campesinos escapar a la presión económica de
los poderosos, fue la construcción de un tejido judicial extremadamente sólido para
evitar que los más debiles (especialmente aquellos migrantes recién llegados o que
no hablan adquirir todavía lazos locales duraderos) pudieran hacer
frente exitosamente a esas presiones [Diáz 1959; Slatta 1980; Salvatore 1991 a,
1991b, 1992, 1993 Y 1993-94; Garavaglia 1997b], Otros trabajos, bajo la influencia
renovadora en este ámbito de E,P Thornpson, están investigando un problema que
se nos aparece cada día como más relevante: el papel de la "costumbre" como uno
de los elementos constitutivos centrales de la estructura jurídica en esta sociedad
-y siendo ésta de raigambre campesina, en realidad, no debería resultarnos sor­
prendente este hecho [Fradkin 1995a y 1997]

La vida política de las áreas rurales de la región está comenzando también
a ser objeto de algunos estudios. Hace un tiempo, un trabajo pionero nos mostraba
las características de un levantamiento rural de los años finales de la década del
20 en la provincia de Buenos Aires [González Bernaldo 1988]; otros estudios más
recientes aportan nuevos elementos para una historia de las formas de participa­
ción política de la población rural en ese mismo área y comprobamos que éstas son
bastante más complejas y "modernas" que lo que se suponía hasta ahora [Cansanello
1995; Ternavassio 1996]. Un tema que requiere una revisión a la luz de las nuevas
aproximaciones de la historia agraria es, sin duda, el movimiento que dirije José
Gervasio de Artigas en la Banda Oriental, con influencias en buena parte del litoral
argentino, y que se apoya en una situación de conflictividad rural bastante intensa,
al menos en el Uruguay.

Finalmente, comenzamos ahora a conocer mejor algunos de los componentes
ideólogicos del estado y la sociedad que surgen a partir de la ruptura del vínculo
colonial en el área rioplatense, un estado que algún autor no ha dudado en bautizar
como "República agraria" al analizar el discurso de varios de los fieles intelectuales
próximos a la persona de Juan Manuel de Rosas [Myers 1995, Halperín 1997]. En
todo caso lo que parece mas evidente hoyes la dificultad en identificar, sin más,
al estado que se va constituyendo en el XIX con una clase homogénea de hacenda­
dos [Salvatore 1996] y también aparecen fisuras en el supuesto "consenso agro­
exportador" que se creía prevaleciente en el período post-revolucionario [Gelman
1997b].

Pequenas ventas rurales que funcionaban asimismo como lugares de reunión de los
vecinos.
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